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NUEVAS PELÍCULAS EN ESPAÑA 
(( e o n d e n a d o )) 

FILM YAN Q UI DE WESL E Y R UGGLES 

El cmema c<~.pitalisu ha :~bordado ya casi todos los temas sociales que prennt.l la 
vida contcmpor.inu. Tal vez no se le h:.y:~ e.sc:~p.ulo ninguno. La guerra, la prostitución, 
b.s organizaciones penitenciarias. las rehgtones, la policía ... h:m urvido- y siguen sir· 
viendo- de OOse pau J..¡ construc::ción de todos Jos filrm que llegan ;¡ nuellr.lS pan• 
u lbs. 

Pero y;~. hemos dicho que. actualmenu:, tocios estos tem;u est.ín ;¡J servicio del cine 
upiulisu. Por tanto, no es nece.s.nio mdia.r el confusionismo que se ha sembrado en 
su 10mo y b falsa interpret.1ción que de dios llcg.ll al públi<o. Aun est.ín recientes, 
.;~dem.ás. los gr.1ndu ejemplos de Matt:nlld4d y El cnt"migo en Ll ~"grc y 1~» de Trota 
de bla,tcas y Mercado de mu,icrcs, par;~ recordarnos - como b. mayoria de las peliculu 
que hemos visto en Jos úhimos a,ños- l.t jmención conservadora y acomodativa de todos 
los fil!TU sociales cdiudos en los países C.lpi!alistas. 

Adc:mis, todos estos films de carácter social, ut:in ideados con la imención de con~ 
uarre.sur lo.s efectos de los auténticos. 'de los que enfocan problemas de la vida con 
verdader.1 valentía . Por ejemplo : los creados en la U. R. S . S. y algunos OtrOS. como 
Muchachas de umformc y Sombras bU111caJ, plenamente auténticos pero no todo lo va~ 
lientu que debieran ser. 

úhim;amente se h.1 estrenado en Españd uno de ts<» films que los estudios comer~ 
ciale.s oponen ;a Jos creados ¡>Or e! esfuerzo colectivo. Es ya algo antiguo. Se tuu de 
Coudcuado, de Wesley Ruggle.s. ruliudo h.1ce cuatro ;años en los albores del film p.u~ 

l.1nte. Esto disculpa - en po:ne - sus gr.1ndes dcfe<tos técnicos. sus diilogos interml• 
nab!u y su f.ah.1 de acción ctnegrá&:.a. 

Pero. $Obre todos estos erroru, d Íllm podia prcscnu.r el valor de su contenido. 
por pes.ar sobre él una .sanción de la censura franc~ que prohtbía su exhibición en todo 
el terruorio n;acional. Esta prohibición esti b.1ud;a en que el escenario del film se 
desnroll;a en b Guay~na fr.ancesa y en el penal de b lsb del Diablo•. Lo que nos 
hada suponer que Comlcttado reflej.lría con minuciosidad lo.s procedimientos inhuma­
nos practic.tdos en dicha penitenciaría. Pero no ocurre ul C0$.1. Al contrario: parece 
que t:1 film está he<ho para demostramos que no es un mala la vida por aquellas re­
giones. Abunda el $0] y esc.ase.1 el trabajo. Los penados organitan orft<lnes y ven des­
filar los dí;as tumba~ en ampli.as hamacas. Y hasu no es dificil encontrar a las uposu 
de los capiunes que- muy caritativas. indudablemente:- se enamor;~n de: los pcn:tdos. 
Y huta f:aeihtan su fug:t. 

De~puis de ver todo esto se comprende fáctlmc:ntc: que no uus.arí.t gran indigna.ción 
el film a. IOJ eenso~ franecscs. Todo lo contr.:~rio: t.:~l vez viv;a s;~tisf:tcción : porque 
s.abía.n que ib.1 .t difundir por el mundo un;a hla del Diablo• complet.lmeme [al$.;¡, 

lo que les benefici.1ba en gudo extremo. 
CUro u que, .tlgunos. se preguntarán por qué prohibieron su exhibición en el terri­

tono n.a<ional. Por un.1 ruón muy senc11la: en el film de Ruggle.s los ofici.llts son 
gon:ios, g.roseros y tontos. 

Y esto no le conviene a Fran<:ia. Sus ac.ldemiu miliures .s.aklrían perjudiud.ls. E.s 
neceurio mantener. 1 todo trance. la tradición y el prestigio del uniforme. Que es. 
precisamente, lo único que: no mamienc: el pésimo ftl m de Rugglu. 

A G 

« Peter Voss , el ladrón de millones » 
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FILM ALEMÁN DE A DUPONT 

DesP"JÚ de Va,cti, el Oupont de PicadtUy y Mou/m Rouze, poco signific.ab.t en el 
cinema. últiffi<lmente, Salto mortal- ambiente y duarrollo p.aralclos ,. su gran produ(.# 
ción- m.trcJ.ba >~n.:l tc:n::~.tÍV.l de repetición. mtb .siempre en aTic. revebdor.l de l.a 
mis ;absoluta decadencia . Pcter Vou, ti latlr6tt de nullo11cs, es una huída victoriou de 
su órbit.l dramática h.1bitual: entra de lleno tn el humorismo cinematográfico. 

La. reiteración de temas mis o menos humorbticos en la pantalla sugiere una cues­
tión amplia de la que intentaremo.i' ~lej.uno::~ en este ensayo de crítica, aunque c.lda 



N u e S t r o e i n em a ve:t V:\ .siendo más rlifrcil enjuiciar \11\,1 pelkula abstrayéndola de 13 signific:\C1Óil gene­
r.ll del cinema. 

El humorismo de Pele r Voss es . e11 e.sencia, Intrascendente. Un robo .supue.sto en 
UIU banca. El detective Dooci- u]¡mburescamente Goot. dios-. acomp.1i\ado de. una 
intrépida informadora, K bnu tr::.s el bdr6n. frac;u¡ndo ,, uavé.s del aire. mar y tie­
rra de modo difícilmente ejemplar. La Bo\s.a bc.rlinesa, duc:riu con breves y poderosos 
planos: 1111.1 taberna de ap.1á1es en Marsella para atracción del turismo, recurso nada 
original: un Marruecos deliciosamente convencion.al, ~on .sucestvamente escenario de las 
andanzas de Peter Vo.ss. Historiet.\ desarrollada con innegable h,,bilicbd técnica. Como 
contrapunto. una .1gud..l. sá:ira contra un dnem1. t ruculento y falso. del tipo del yanqui. en 
el terreno puomente est.!:ico. Ambientes que son b~:rla de otros ambiemes. interpre­
ución cuiuturuca de otrn interpreuciones. acción llena de upantables aventuru . 

Pero insenSiblemente retornamos a la cueMIÓn. El humorismo cmematogrifico. al que 
se entregan !os mis destaudos an:madores europeos no matitados socialmente- Cbir. 
Granowski - no e.~ en ddinitiv:~. más que un:~ inmensa cob:~rdí:~ ... El humorismo es 
inestable, ligero, frívolo. Cu;;1;do trata de :~dquirir (;tr,lcteres o~pocalipticos. sus sarc.H• 
mos no pueden dejar de ser e.scépmos. a menos de perder su carácter. El humorismo 
d-:: pretendida enverg:cdurJ socia\, raramen:e c.s otra cos..t que nihrlismo intelectual. pur-' 
negación. que K extier.de con frec~enc~o~ al que us;~ tan p.::l1grosa arma. 1\.'o hay m.ayor 
enemigo de la sonrisa. o l:o: risa que la emoción. Y sin calor. sin entusi.asmo o indigna­
ción, no pue<!e el cinem~. hoy por hoy, e¡ercer dignamente su m~ión .social. El pJ;~. 
neta está lleno de h:cmbre e inquietud. El humor1smo reiterado, suena ya :1 hipocresía, 
a huída de más recias cuc.!itione.s. que debemos con energía denunciar. 

A N T O N o A N e A 

CRÍTICA Y OPINIONES DE NUESTROS LECTORES 
NUESTRO CINEMA - qv• qui•r• mant• n•r un ~onlado dirfldo y p11manenlt con 1111 ledoros - e1teblece esta nueva Sflcción, fll\ le 

qv e fiCO<;ter6 todas CIJantas c•iticn, opiniones 9• nere les y su<;te rflncias noo seen remitida•. Con ello pre t•ndemos doo COIIII '"ncia!u: 

O, una parte, d,,c..,brir nuavos colabouodore• con car.iictar pfllll'lan•nte • n nue1tra Revista. Y d• oh&, ofrecer "'" m• dio de npruión • 

los i11iciado1 flfl fiUUtlol miom• liflflfl, COfl \11 lfi<;IIJtid•d d• qiJe l• eoponL11111id•d e ifldflpendet~ci• de IUI opinionfll, ofrfiUr.ii un vivo 

contralte conlo~critiu mediatiroldl yprofuiona\de Eopaño~(*). 

E L C A S O SCOTTSBORO 

M,urud Iglesias 110s remire esle articulo que ptlblicamos. Como i l, cree­
mos que , f/ caso ScoUsborO• o/rue la mate"·a urce.sari11 11 u11 /tlm l!llli­
impenali!tl! íormidí!b/e, y como iJ opinamos que 110 puede producirlo Nor­
teamérica aclrutim<mte. Sirt emfnlrgo, discr<pmnos ron su opmi611, Clll!ndo 
t:~firml! que Pabst o Jtttz.¡ pudieseu mostrl!rnos la iujustiria )"lluqui. Podría" 
mostramos estas i>rjtHfiClas si reali,taU tt est~ pos1ble film en la U. R. S. S. 
Pero debe tener muy Jm:seute tU/estro canlllrlula lgle~Uls, q 11e en Alemauia 
no pt,ed.: hacerte actualmente rm film de este tipo y qtte Inglaterra y 
Franci.tz - 1Í11icos países de prtXlucción cinegráfica pc:rma>lente - llenen t.am­
biin .iiiS colonias en las que los 11egros su/retl igual o peor trato que en 
Norleamérica. Hoy por lu:ry, «El ci!So Sc-attsborO• no podría reali(llrse pk­
t1ametlte más que en Rusia, bien fuese por los ~aliz_adores q11e él cita o 
por cualctttiera otro director soviético. En el resto de Europa 110 podría 
filmar~e aclc¡alnreule, y en el caso de que Pabst y Jutzi lo inftt1taset1, se 
verían obligados a p!'O(/tiCir una película ~lwmatra•, de la que e/uc/iríau 
conscientemente las causas escmcialc:s que l1a11 prOvocado este ~caso•. 

Al productor yanqui- dice M.anuel Iglesias - le f.alt.a por explotar un tema que 
no dej.aría de uc:mdaliur ¡ la auster;~. moral purit<tn.a de Mr. H ays. Hollywood ha 
d.1do :r conocer al espectador europeo todas las facet:t.S de la vida del país del dóLir, 
menos una : la de \,t inicu:~ esclavitud :1 que •tiene sometido al tr:~baj:~dor negro, 
haciéndole sufrir un;~ enojosa y humillante capitis demimllio, en su dignid.1d de hombre 
y de Ciudadano, para brindarle como pre1n io final .a su vida. de paria la aplicación del 
no escrito aniculado de la brutal ley de Lynch. o sent.1de en la sill.a eléctric..a y coro-

(") Rogamos a nuestros lectores procuren .ser mis breves en sus comuniuciones, 
p.ua tr::ttar de recoger periódiumente todas cuantas inforn1aciones se nos d1rigen con 
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